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UN Blósofo, no recuerdo bien ri fu¿ 
Sócrates ó Aries de Miranda, he 
dicho que *la vida o» fugaz y 1*  

dicha efimera ó insignificante» y el libro 
de la Historia no nos lo viene enseñando 
desde los tiempos de Adán, que el pobre 
tenia una dicha cora p teta mente insígnifi* 
cante, por lo que Bva tuvo que apelar á 
la serpiente del Paraíso, (t-éase la His­
toria Sagrada).

E N  E L  R E T I R O

—Me toy á oí eaaanque grande; jgero por 
• difitm ........................Dlot. no la  lo digtm ustudea i  mi marido)

Mas si esto de las dicoensiones de la di­
cha de nuestio primer padre, no fuete bas­
tante, un hecho recientfsimo ha venido á 
demostrar que el bienestar de la Humani­
dad es en absoluto cffmero.

Ello as, que estábamos tan á gusto des­
de que el futurismo habla entrado en los 
escenarios de tos cimes. Cabíale ese glo­
ria á la CheÜto, (una más porque á la hcr* 
mosa artista le caben muchas desde que 
con extraordinario éxito se lansó á la es­
cena) y la introducción do tal reforma tuvo 
una cccgida sorprendente. Piel á la revo- 
lucionaiia teoría del futurismo, sabia que 
lo que produce mayor sensación de la Be­
lleza estética, es la impresión de la Ver­
dad, y ella, que es-tetica, acuque sin exa­
geración, se decidió á enseñarnos el culto 
é la Verdad todo lo más desnuda que le 
fuese posible. 7, en efecto, todas las no­
ches no* lo enseñaba en el toatríto de que 
e* empresaría y principal atracción.

La taquilla demostró que éste, y no 
otro, es el camino de la felicidad, pues to­
das las noches habla palos y bofetadas per 
ocupar localidades, y, ] natural mental, en 
seguida vino la vil competencia, y á la 
Qieíí'to le ssUeion varias competidoras, 
dispuestas á demostrar que ellas son mu­
cho más ptefesoras que ella y que puestos 
á enseñar, la que más y la que menos o* 
una Universidad y tiene su claustro corres­
pondiente.

Peco he ahí que nnts osantos mogigs* 
tos de atoa que, á titulo de defensores do 
la Moral, no salen de los auartos de las ar­
tistas da varietés, empesaron á oecandah- 
xana yétultdes á las aotoridades con todos
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loi chisniM qas podlsn atrspar en los ex- 
piesedoB camerinos (porque hay por ahí 
cá-merino y  cá lechal que da náuseas) y  la 
consecuencia fuá que se adoptaron medi» 
das de extremo rigor, que dieron como le- 
■ultado el enviar ante el joez de guardia á 
tna de las más distinguidas y  entusiastas 
partidarias del futurismo en acción; suges­
tiva artista italiana Branca Estalla ó Blanca 
Bstela, para decirlo en castellano.

Habría que oir lo que dirían á las auto- 
rldades los escandalizados delatores de la 
tfaida conzonetista, paisana del Dante. 
(Eso del Dante les gustará seguramente).

—Si enseñara la carne — me decía uno 
de esos hipócritas— que á pesar del solo- 
tete —se puede ver perfec temante, que 
Blanca, es blanca como la leche Jay. qué 
iechel—  digo lay, qué Blancal 

—{Blanca quá?
—Eatela.
—{Pues no dice usted que es cameí ¡Bn 

qué quedamosl Porque si ahora resalta 
Tie es tela lo que á usted le ha parecido 
*n>e es carne se ha tirado una plancha.

—lA y l yo no me la tiro, no, señor, por 
etc la delato.

Total, que por culpa de ciertos ele- 
^ntos que se llaman masculinos, y  que 
Por las trazas son, en efecto, mas-culinos 
qse la víctima de su delación, ha cundido 

pánico por esos talones do enseñanza 
diarista y ya no hay qoién se atreva á en- 
*̂ Üar ni á tocar la bandurria por cifra.

Vea, púas, si es oportuna, la ocasión an 
qtie una linda (jtiene que serlo á la fuer" 
>sl) lectora de La Hoja db Parka me pide 
**tite mi opinión «sobre en qué estado es- 

más interesantes las pantorrillas feme- 
'*^3, si calzadas con zapato bajo de oha- 

ó de tacón Luis XV ó con bota imperial 
'••taaiete iwgro.*

Mfta como no me perdonaría jamás una 
^**cmiesfa con usa dama, y más si áata 
^  dica que «espera ser eomplacida», le 
^  estoy siempre dispeesto á demes- 

le diré que para mf, una pantorrñla

femenina está siempre interesante, eoa 
zapato bajo ó alto, de charol ó de cabriti­
lla, con tacón Luis XV, con tacón Car­
los Vn, con bota bnperial de tafilete ne­
gro, con bota republicana de tafilete roja 
y... con toda clase de calzado y hastü sin 
calzar.

La cuestión es que la propietaria de la

— Bueno, menina, jqué quierea que te recele? 
—Un veatído para mí y un traje pere mi noHe.

pantorrilla «esté por m i», qne decimos ios 
clásicos, que ya roe encargará yo de cal­
zármele á mi gusto.

Mas si la tan incógnita corno hermosa 
(sigo asegurando qae lo es), preguntado- 
re, hace caeatián de gabinete, ó de alcoba 
io da la bota de diez y  oche botones, por 
mi, {encantado de la vidal 

Por ojal más ó menos no hemos de re­
gañar. |Lo jurel

U n  p e ^ e f t o  R E P O R T 6 B
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'T ' n n a . d a ^ s  v  triunfo d * i#  si-

garrotines va/reféí ios ha
____________________ abieito el catuino
á las nuichacbitas de clase humilde que 
sueñan con ser estrellas de los tablados de 
la farándute galante.

La escen a  ha s id o  
siempre ana gran fasci­
nación para les locaeias 
que tienen mucho oro de 
ilusiones en la mente y  
algunos trinos en la g_ar* 
ganta y siempre han sido 
sus señoras madres —
¡oh, inconfundibles ma- 
más de teatro— tes er 
oergadas de administ'ar 
sabiamente el tesoro If* 
rico de sus tiernos piiu ' 
pollos.

Pero antes el horíson- 
te artístico estaba liml* 
tadOr generalmente, á 
Sgurer entre las  niñas 
del COTO y á lucir las pan- 
totrillas por nueve rea­
le s ,  estando s iem p re  
pendientes de los capri­
chos del empresario.

H oy, basta una ros 
agradable, unas caderas 
armoniosas y un poco 
de frescura, para ser as­
tro en el cielo de la ga­
lantería teatral. Se alqui­
la un piaiústa de cafó 
para que domestique un 
poco el oido de la futu­
ra cantatrfx;siempie hay 
un amigo capas de es­
cribir unos cuplets en 
donde se elude al sexto 
mandamiento, y  ya está 
la niña en condiciones 
deganerseunos cuantos 
dnios al día. Adórnese 
can unos cuantos moli­
netes, sabídurie en el ju­
gar da ojos y habilido­
sos ó insinuantes arre- 
mangamientos, y el boen 
público —monstruo lu­
jurioso de den mil cabeias— piafará do 
entusiasmo, mugirá de admiración, en un 
tumulto de aplausos en que se confundirá 
¡a ovación del arte con un estado agudo de 
ardentía.

puerca y un poco triste. Aunque yo otM 
que ellos no se darán cuenta de ese fondo 
amargo, fascinadas por sus trajes do sena 
y  de bonitos colores, constelados de lente­
juelas. megoifico adorno de su belleia y
de su ven i^d .

MERCEDES DEL VALl.E 
Un» caníonetíat» que /iieree da guipa

7  la realidad es asi, tal res un poco

De to d o s  modos M 
une liberación. £n lugar 
de LoUta Páre*, corista 
de Esleva, se conviertes 
en la Belfa Lunarítos ó 
en la ideal Molinete J 
eso les gusta muebo.

En el fondo de los ta­
lleres, donde las mujeree 
se dejan su juventud T 
su sangre, amarradas n 
potro de la virtud y del 
trabajo mal pagado, bey 
siempre varias oabecita* 
soñadoras y algunas pa­
pilas on éxtasis que —w 
aguja en el aire— ***' 
ñan con ser oupletistaa, 
b a ila r in a s , dlsensesj 
tienen rasón al pensar 
en que sus ojos bonito* 
y  sus cuerpos ondulam 
tes tienen derecho á 1* 
caricia de las sedas y * 
las apoteosis del triunfe 
Buirque sea sobre el t*' 
bladillo del Cine del-Avr 
piés ^

y  asimismo eses seno 
ritas de clase media, ^  
ven á los cafés 
rrio tas noches del do­
mingo, hijas do omplo*' 
dos, do pensionistas, q“* 
llevan sobre el cora*®  ̂
la amargura do so 
brese decorosa, sueHan 
tambión que en la m*" 
n o ton ia  de 
mansas y  melancolicé 
debfen sonar ios 
cascabeles de la toiuXU 
lia picaresca y  los 
dientes compases do 
gún tango enloqueced^

______________ _ 7 o creo que los
nerables miembros 

Instituto de Reformas Sodales dobm 
cribir un volum*n dedicado á 
transcendencia del garrotlnyUimportone 
de la canción E ¡Polichinela Clero *1®j  j, 
tobarán porque son várenos serios 7 
piecian la bígetela. Peto estas bagat*
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B i m arido  (ftiilot(i).--lQuldn is ese hombre qve 
<̂Vl*ba por la eecaleral
B tla ,~ 'íta  te enfades, hombre, es un primo mío. 
Bt (mds furioso).—IAquí no hay mis primo (pía 

Te. ya lo sabeal

libertan de la vida triste y  miserable á mn- 
ehes lindas muchachas.

iLonr, pues, ¿ la machtcha que, cnn sus 
ritmos exóticos, libra á muchas piernas 
^Ues y belias del suplicio de la máquina 
^  coser, y  á nosotros, los sstirillos, sin 
prejuicios, nos da la satisfacción de verlas 
T algpinas veces de ecaricíarlasl {Salve, oh 
fSíTotfn agitanado y  moruno, que nos he­
chizas con tu lujuria melancólica y  que 
haces que muchos ojos de mujer no cié* 
Ttien en una labor que sólo eniiqueca á un 
tendero pocoino, barrigón y  acéfalol 

Bl género de golíes les ha abierto el ca­
stillo á muchas adorables. ¿Bn qnó senti­
do de Iri palabra? En todos, amigos m foi, 
T qué thás da. La dama Moralidad es una 
teñera de qoe está bastante usada y  la de­
bamos olvidar en su rincón rezsndo su ro­
sario, N o  sabe besar y  sus senos no son- 
tergen tes.

y lo interesante es el placer, el buen 
ffstto y  el aentido de lo bello.

E m ilio  C A R R E R E

EPIGRAMITftS
A donde veyaa te siqu. 

me dice le hermote Irene, 
pero yo no se lo digo 
porque se eleno conmigo; 
lya lo creo que se vienel

Por les noches, dice Adeie 
y su economie el abo, 
que se acuesta con un cabo., 
supongo yo que de veis.

No quiere el sscristdn, que es un bodoque, 
con lo cual de ocasión á que haya riñas; 
las campanas tocar cuando es San Roque, 
y tiene disgustadas ó las niñas 
porque todas cesean que les toque.

Gonzalo CANTÓ

E i man'POa—Obi^tTO que te nttche 1
cotí el diolomitlcoa 

£//s«—Nop vida mía; ai es que tA m  
cosaa que hace con las piernas en el momento 4e 
Sirafeae to dJ|fo que es un encanto.
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^0: f i l i s  He pasado llorando
------ ^  ^  -  ío**» i« i'oche, y  de
S O 0  e l l a s  así, llegada á
" ' ■ .,. enfermar de grave­

dad, tal es mi excitación nerviosa. Sin 
dada he perdido el jaiclo, al consentir las 
cosas qae desde aver acá he consentido; 
yo qoe siempre be estado orgultosa de mf 
misma, hoy me desprecio y me odio; no sé 
cómo he podido caer sn nna acción tan 
baja y tan indigna, cediendo insensible- 
mwite, como si una nube me impidiera ver 
los deberes é que faltaba.

Usted sabe que tengo ya otorgado mi 
oariho, y  por voluntad mia, paea que mi 
carácter no es da los que toleran imposi­
ciones de nadie, y de no quererle, me des­
ligarla de toda clase de compromisos: Us­
ted sabe que he da casarme con él y  por 
lo  tanto, es criminal el que conceda á nin­
gún otro hombre el favor más minimo. 
jPor qué no tiene usted compasión de mi, 
ya que para sf me la demandad Sea usted 
rasonable y procure cambiar de rumbo ese 
cariño que dice me tiene; yo seré sn mejor 
amiga, seré su hermana; en m i encontrará 
usted quien le aliente en sus trabajos y 
quien celebre sus éxitos y quien sienta sus 
infortunios y  quien lo coiksuele en sus cui­
tas. jPor qué no me demuestra su cariño 
saonScándoloí

H e dice usted para tranquilisarme, que 
nadie puede enterarse, que nadie ha de sa­
berlo nunca... qué me importa si lo sé 
ye  misma?... Por otra parte, su genio v io ­

LA HOJA DB PARRA

lento y  poco sufrido nos había de descu­
brir muy pronto. jTengo un miedo borri- 
blet... Olvídeme usted, ó quiérame come 
yo le quiero, y  sobre todo no me compro­
meta y con eiío me dará la mayor prueba 
de su cariño; no me mire tan insistento- 
mante como lo hace, ni procure buscar 
ocasiones que yo he de rehuir. Lo de ano­
che no volverá é suceder nunca. jSi usted 
viera cuánto sufro!... El remordimiento no t 
me deja vivir tranquila; ayer, cuando me 
dió su cana, creí que le hablan visto. _

7o, por exceso de debilidad, no he sabi­
do contener sus atrevimientos; por eso no 
he salido esta m .ñars é abrirle ia puerta, 
ni me volveré á sentar cerca de usted en 
la mesa... ]N o me ame usted... pero no 
odiel... Estoy dispuesta á que esto sea un 
paréntesis coito de mi vida; quiero ser 
como siempre he sido.

Sea usted compasivo y  tenga fueria de 
voluntad, ahora que estamos á tiempo 
jUsted sabe que no debo amarlel... Pon­
gamos los dos de nuestra parte... no m* 
mire... no procure hacerse el encontrs- 
diso en el pasillo, ni procure estar solo 
conmigo, porque es jugar con el peligro— 
iPor Dios, por mi misma si tanto me quie­
re... déjeme... déjeme... y  no rae haga su­
frir de esta maneral..,—...

II
Eiuique; N o  es posible sostener esta 

tuación por más tiempo. jV é  qué rasos

—Cada vai que laa pongo aaf, ma acuerdo...
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tenia el d e c ir la  
que mientras más 
te otorgara más 
me habría de exi- 
ffirí

La concienc ia  
me remuerde de 
con tinuo, y  me 
parece que yo no 
soy sino otra... Lo 

. que ahora me pi­
des es imposible... 
iQué diría usted 
■i en las condicio­
nes de é¡, la mu­
jer á quien usted 
quisiera, h ic ie se  
lo que pretende 
que yo hago?... Bs 
preciso hacer un 
esfu erso s u pre mo, 
y no débiles como 
los que hasta aho­
ra hemos hecho ó  
hemos fingido ha­
cer... La solución 
que tó me propo­
nes, no. ¿Qué re­
mordimiento eter­
no no serta  e l 
mío?... jTodo an­
tea que esot tú 
eses joven y no *s 
tan despreciable 
la vida para que 
la vayas á sacrifi­
car por esto, que 
por otra parte bien 
puede ser un ca­
pricho. iBl mundo 
es muy grande y 
otras mqjeies le 
harán olvidar lo 
que ah o ra  oree 
que no olvidará 
nunca! {Hay que 
*ivirl j ^ I o  hace 
falta una gran es-
fuerxo de volim'- ____________________
tád, para que el
deber triunfe sobre el deseo y  volvamos 
á disfrutar la pax que ahora nos falta!...

Lo de ayer fuá una Imprudencia que 
pudo costaime cara; estando como esta­
ban todos, una verdadera locura; mi ma­
dre se volvió al oir el ruido, y hoy me ha 
preguntado si tú hablas concluido ya tus 
^daciones con Paquita Montálves... íQué 
la £ g o ? ..

Cómo resultarían lasjamai as vestidas de bebé.

De lo que me pregunta preferentemcmte, 
no sé qué contestarle; yo comprendo qtm 
siento par ti una cosa extraña, una especie 
de fascinación, sobra todo cuando estás 
cerca de mf... lAhl ¡Por qué anoche ae 
marchó tan pronto? íTenla que hacer, ó es 
que no le resultaba agradable nuestra com ­
pañía?,.. Además, qnn yo  he hacer todo lo 
posible por'no queretle, porque compren-
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C A M B I O  D E  P R O P E S I O N
lí VENDBDOS DB HBLONBS BN UNA OUDAD 

StTtADA

do que el tolerarle sólo lo que le tolero, es 
un pecado horroroso del que todos los 
días hago intención de arrepentirme... 
^Querrás creer que desde... bueno, que 
desde entonces, no me he oonfosado?...

Adiós, no puedo escribirle mds porque 
ya es la hora de la cena y  pronto vendrán 
todos; no sea exig'ente y no pida que firme 
las cartas que no debiera escribir, i  esta 
que ya no sabe si le quiere 6 no, pero que 
reconoce que no es usted acreedor á ello.

M...

m

Qaeridisimo Enrique:
¿Te parece bien dos dfas sin venir? Dime 

■i e s t¿  enfermo ó qué te sucede, pees en 
mi inoertidumbre siempre supondré algo 
mayor £ lo que en realidad te.pase.

Estoy desesperada y  aburridísima, su­
ponte tú que esta tsrde se mirchan todos 
y  me quedo sola en casa con la criada... 
¡7a ves que diversiónl 

Mándame recado, en seguida, ó de no 
estar enfermo ven tú mismo é treérmelo, 

. q «e  pueda tranqaiiisarse tu y  sólo tu 
M ercbdbs.

Por Ib iniiucreciónr
Alfonso HERNÁNDEZ C,\TÁ

'T ' ' t f f Í '4 ; A S  Qtrería á Lola la rangire" 
-------------------- M con la bárbara impe­
tuosidad con que deben quererse las fieras 
en el desierto. 7 sufría tanto su corazón 
ante la frialdad agresiva de le moza que 
para todos, excepto para TufítoSt tenía 
sonrisas de hembra enamorada y  palabras 
de mujer complaciente... Para todos me­
nos para él, que allá en el fondo de su alma 
alimentaba una pasión loca y  gigantesca 
que le consumía, _ ,

Cerca del tablño, enderredor de una 
masa sucia y  deset^librada, sentábanse 
todas las noches Tumos y dos ó tres de sus 
amigos más Intimos para apurar á sorbos 
conos y  reposados unos chatos de manza­
nilla^ inientras aplaudían frenéticos la ex­
citante nerviosidad en los movimientos de 
alguna baUaora.

Cuando llegaba el tumo á ta Tangaera, 
sentía Tufítos que los celos mordiscaban 
rablosantente sus entrañas, y  el roldo en­
sordecedor que imperaba en el oafá go l­
peábale tas sienes ore talmente y  aturdía 
su cerebro, en el que nacían, sangrientas 
y  confusas, extrañas ideas. iCtm qué pla­
cer abrazaría á la Tanguera anto aquella 
muchedumbre de borrechos de lujuria y 
gritaría arrogante y  provocador:

— íEs mlal Mis brazos la defienden. ]MÍ 
cuchillo busca el corazón de quien quiera 
di^utármelal

7 veíase en sus delirios haciendo frente

(Batalla una granada}.—)ñ... doi... reales me- 
looeneal,..
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otra bomba).—JA... real me... lo ne... es...

■ todos, esinimiendo su hoja toledana...
Desranacída la aongrrienta visión, otra 

TOS Tolvfa Tufítos á la realidad, para mor ■ 
dona lor puños da rabia 7 sufrir silencio 
so, tan silencioso que hasta la respiración 
trataba da coritaner. 7  £ su pesar contem-

Elaba endsrrador suyo cientos de ojos bri ■ 
antas como lució magras, que ati ababan 

loe incitantes movimientos de la Tanguera, 
Terminaba la bailadora 7  una salva de 

aplausos obligábanla á comensar de rtue" 
TO. Entonces, todo el fuego de su rasa de 
gitanos corria por sus venes 7 , medio sueU 
ta la abundante 7 negrísima cabellara por 
entre cu7es risos asomaban davalas 7  re­
lucían peinetas, la cábese insolentemente 
caída ^ c ia  atrás, los hermosos ojos ne - 
gros entornados, velados casi por targufsi ‘ 
mas pestañas, fruncidos los labios, dilata­
das por la vehemencia de so organismo 7 
el cansando de sus carnes las ventanillas 
de la naris, erguido, incitante, airoso su 
hermosisimo cuerpo de curvas duras 7 pro­
vocativas, 7 acompañándose con sus des­
nudos brasos de tonos broncíneos, bailaba 
nerviosa, epiléptica, ca7endo de rodillas 
para erguirse rápida 7 tiiuníante, Ironto á 
aquella multitud que la admiraba ya/eani/o 
los vertiginosos movimientos con que la 
Tanguara hacia sonar el tablao,

»
El amor en Tufítos fuá creciendo oada 

día más loco, más atropellador, más vehe­
mente...

Cuando Lola sonrefa desde el tablao á 
cualquier amigo, ó invitada por ál, bajaba 
complaciente pera beberse unes cañitas 
juntos, despedaiabn el coraaón de TuStos, 
que jamás consiguió de la mujer aquella 
una mirada de cariño, ni una sonrisa.

No le  le ocultaba á Tufítos por qué la 
Tanguera despreciábale tanto. El era po­
bre, un iníeliz que no tenia donde caerse 
muerto; él sólo podía ofrecerla un cariño 
inextinguible, junto con unos brasos aman­
tes para acariciarla y para el trabajo re­
cios, y Lela reoesitaba para sus conquistas 
hombres que la pagaran sus sonrisas 7  sus 
besos, 7  atendieran los caprichos de la 
bailaora como es debido. Por oso TuStos 
sufría 7  lloraba en el silencio de sus no­
ches, repartiendo las horas entre adorar el 
recuerdo de Lola 7  maldecir la pobresa 
que abría despiadada 7  cruel un abismo 
entra la bailaora y  Tufítos, un abismo que 
sólo el amor podría saltar si en el iniciado 
coroxón de la Tanguera hubiese un rlncon- 
cito donde el amor pudiera agazaparse.

f ". L "

N adó en su cerebro aquello idea una 
noche de amarga desesperación. Repudió­
la Tufítos, en un principio amedrentado 
ante sus pensamientos; intentó convencer­
se de su inutilidad; trató de distraer su 
imaginación exaltada, de apagar su fiebre; 
quiso dormir, aturdirse, olvidar, pero to­
dos sus esfaersos fracasaron. La ventana

(Y estalla otra bomba).—[A... hacer pifiea pora 
hoceel
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M  cnarto donde Lola 
dormía estaba colocada 
■ dos ó tres metros de 
altara; la cesa en las 
afueras de Madrid; ella 
vivía sola... Todo pare« 
ole secundar el atrevido 
provecto de Tufítos: es­
calar la ventanar un pa­
neta so en los cristales y 
¡adentro! A llí hablarían 
reposadamente; acaso d 
fusrsa de súplicas 1o- 
rrarla inclinarla ú pa­
garle con un poco da ca~ 
ri5o; si se neg^aba, si se 
obstinaba en seguir des- 
pradúndole, mofándose 
de él, la faca de Tufítos 
lo arreg-Iarfa lodo.

—iQuién sabel—mui- 
mnré, asegurando en la 
ceñida faja su cuchi­
llo.— Las fieras son Ha­
rás, ly se quieran!...

La luna teñía de her- 
moaas palideces aque­
llos lugares. Un airaci- 
Uo fresco mecía las Bo' 
reaqueabundantesador- 
naban la ventana de la 
Tangvera. El s i le n c io  
era casi absoluto. Sélo 
perablase á lo lejos el 
rasgueó de una guita - 
n a  con que algún tras­
nochador diverirfa á sus 
compañeros de taberna.

Tufítos temblaba oon- 
templando la ventana de 
la Tanguera. Tem ía ... 
Animóse luego y sonrió 
con aire de caudillo van 
 ̂oedor:estabaentTeabier- 
ta. B lso fo o a n ta  calor 
aconsejaba á Lela no ce­
rrarla.

Tufítos aprovechó un 
momento de decisión y, 
rápido como si temiei a 
errepentirsa, trepó con 
agilidad hasta la venta­
na, empujó las vidrie­
ras, púsose á horcaja­
das sobre el cerco, y  pe­
netró sin raido.

Tiansconieron a lgu ­
nos minatoa en silencio. 
A  poco oe' oyó el blando

estallar de un beso que 
dejó 7 ufítos en la frenta 
de la Tanguera que dor­
mía... Una esclamaoiÓB 
brusca quebró el silen­
cio: era la vo i airada da 
la  Tanguera que censu­
raba groseramente á 7v- 
fítos. Otra vos, de hom­
bre, suplicaba cariño y 
jurábale eterno. Las dos 
voces sonaban  oonfu- 
sBs, atajándose.

Una rugía, amenasa- 
ba, se  desbordaba en 
insultos contra Tufítos; 
otra temblorosa y  varo­
nil alternaba la amena­
za con la súplica, grito­
na unas veces, tierna á 
ratos, llorando sus infor­
tunios... Siguieron dis­
cutiendo y  un grito an­
gustioso de terror, cru­
zó el e sp e c io . Era la 
Tanguera que a g a z a ­
pándose en un rincón, 
vibraba de ira, y  se en­
cogía de miedo, espan­
tada ante Tufítos que la 
amenazaba, cuchillo en 
m eno , con  un golpe 
mortal... La sangre it>a 
é correr; la tragedia lle­
gaba al término, cuan­
do Tufítos con desespe­
rado ademán tiró el ar­
mo al suelo, rugió un 
in su lto  y  volviÓRdose 
bruscamente de eapel- 
das á Lola, fuá á la ven­
tana. A  su fisonomía pá­
lida y llorosa prestó una 
nota de color fantástice 
la macilenta luz de la 
luna. Mudo y sombrfe 
descolgóse de la venta­
na y  cayó al suelo. Una 
maceta rodó, em ptd *^  
por el cuerpo de Tufítos; 
q u eb ró s e  el barro el 
caer y en la calle queda­
ron esparcidas Las olo­
rosas flores.

— ]No pnedol pna-
dol — muroauraba Tufí- 

i  tos
El rasgueo de le ven­

tana tornó á sonar.
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DESNUDO
Cuando sales dat baño, temblorosa, 

ostentas la pureas det relisTe 
de tu cuerpo bellísimo de nieve 
donde nace tu fas como una rosa.

En tu seno de virgen pudorosa 
el mármol de tu carne se conmueve, 
cuando avania tu pie mojado y breve, 
con el paso arrogante de una diera.

Y cuando te detienes y  desatas 
en sedosas y  rubias cataratas 
tu cabello brillante cemo un estro,

convierte I tu melena blonda y riza 
en torrente de luz que se desliza 
por tu espalde impecable de alabastro.

O. González de ZAVALA

OI ca b tU tm .—O ya  rica iqulén e i más bonita, 
hi mamá ú tu harmanlta maroit 

L m aiñm*—Puét mi mamá é laá  mona.

Clavó TuJítos una mirada de idiota en la 
ventana de la lancera, palideció más eún 
y, tembloroso, vacilante, prorrumpió en 
loUoaos roncos, entrecortados; sollozos 
en los que había algo da queja de niño 
enfOTmo y  rugido doloroso de fiera he­
rida,,.

Fijóse después en las caldas dores y  re­
cogiéndolas comenzó á besarlas, acari" 
dándolas, regándolas con lágrimas que 
aorrfan abundantes por las tostadas meji ' 
Das de TuStos, quien con paso vadtaitte y 
sin dejar un momanto de besar nervioso 
las Sores de la Tanguera, perdióse en las 
socabras...

Alberto Valero MARTÍN

Leed ea EL LIBRO POPULAR

En lo mejor de la vida
carela dotnpléta por 
D IE 0 ;0  S A N  J O S É Í  __ 

SÍO oéiitlmoft

—]Qu¿ rsbisa me hen díbujecio cubietti de pie­
les de eiúmAlaS/ cuando yo i}uerfa Mbeaf afiee á 
ustedes sin mds piel que la mía; pero oo les que­
pa i ustedes duda, que en cuanto se deseuideLe- 
zatne, ms desnudo. '
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¡Pobre Don Joan, aqnel 
------------^-----------  ̂ saleroso don Juandon Juan!

------------------------------ inmortalizó Z cn i'
Ua an versos sonoros y valientes, va enve* 
jaoiwido por momentos. No hace machos 
(tias le encontré sentado en tin banco, to" 
mando el sol como un bu r^és envejecido

—¿Les ffusto Bsit ¿No? Ê les en el nOtmero próxi' 
me Ke dlbiúarán de cuerpo entero j  en actitud de 
subir i  on coChe.

contarse entre loa jóvenes; pero me atajó 
con un gesto. 7 entonces, yo, curioso, 
entreviendo un asunto interesante con que 
llenar las albas cuartillas que en la mesa 
de mi despacho estarían esperando ser 
manchadas por mi roano trémula, le inte- 
rrogaé despiadadamente:

— i 7 ahora no tiene usted alguna aven­
tura amorosa con que distraer sus ratos da 
ocio?

Brillaron sus ojos, de ordinario morte­
cinos, y  exclamó con un dejo de tiistesa: 

—Soy ya muy viejo. Lo único qua tengo 
joven es el alma, y  esto no basta para ser 
amado por las mujeres. M í cuerpo caduoo 
que antes les inspiraba amor, ahora les 
causa y les inspira desprecio. iQoé triste 
es lobrevivirse á si mismol 

Don Juan, falto da sol, qua se hable re­
tirado ya de donde estábamos, sentía fríe. 
Temblaban sus carnes secas, chupadas por 
el deleite oonsumidor de su juventud...

E E C I E N  C A S A D O

detrás del mostrador. SI no fueran los es­
tragos que se notan denunciando una vida 
agitada, nadie conocarfa an él ai burlador 
sevillano, al hombre que obtuvo lo que 
quiso sm retroceder ni ente le muerte.

Le pregunté como si hubiésemos sido 
antiguos conocidos, por su salud. Frun­
ciéronse sus labios en un rictus de amar­
gura y  con voz temblona repuso.

—Mal, muy mal. Me hallo en una vejez 
prematura: mi cabeza no piensa, no me 
inspira como hiciera años antes; después, 
les piernas se niegan ya á conducirme... 
{Soy tan viejel...

híteuté convencerle de que aún podía

H/Ja.—Ya era hora que ma sacara á | 
quA no me quieres*

J?/.—¡PerOp riquine, el por hicer ceso ¿ ta
m*4ra que me d^o: «no la Baques en ocho dxas(vs<
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D es^és  de nn rato de silencio, con­
tinuó: si

—Cuando me df cuenta de que finallta­
ba mí ardor amoroso, tuve días do verda­
dera deietperactón. H e hallaba en Italia 
huyendo del recuerdo do doña Inés y  crea 
usted que tentado estuve mil veces de gni- 
terme Ja vida para no sobrevivir á mi de­
rrote; pero el deseo do volver á B s p ^ ^  
me contuvo.

—i?  desde entonces no ha vuelto á tener 
amores?

—¡Oh, sil Pero las muleros que cayeron 
en mis bretes, conocedoras todas de mi 
fama, so resisiían ó cieer que fuese yo don 
Juan. Unas se lamentaban de haberse en­
tregado á un cualquiera; otras, las que 
creían que yo era yo, se burlaban de mi. 
La última llegó ú llamarme carretón... d 
mí que...

Le interrumpió un golpe de tos. Conmo­
vido, estreché su mano, despidiéndome; 
poro me contuvo.

—Esta noche voy á intentar el esiuerto 
supremo con mi hospedera. Me ha conoci­
do, á pesar da mí silencio, y me ha reque­
rido de amores,

— i7  usted va i  correspondería? —le 
pregunté, edtnirando su tenerario valor.

—No sé... probaré... por faena... como

3ue no puedo pagarle el hospedaje con 
inero..
Su vos temblorosa tomó inflexiones so- 

Ilozentes. De sus ojos salió una lágrima, 
desliiéndose por aquel rostro apergamina­
do en el que tantos labios rojos é incitan­
tes se hablan posado..

R

Después lo he sabido. Tras de mil tenta­
tivas inútiles por parto de don Juan para 
^edoi bfen aquella noche, la cálida hos­
pedera, liona do despecho, habla termina­
do por arrojarlo á la calle sin tener, para 
natm, en cuenta su glorioso pasado. 

jPobre don JuanI

Femando Barangó SOLÍS

Leed en EL LIBRO POPULAR

En ¡o mejor de ía vida
aouela completa pof 
D I E G O  S A N  J O S É

SO céntimo*

SU C ED ID O
Se fué a confesar Prudencia, 

y  por un leve peopdo 
le ha impuesto el pater airado 
diez credos de penitencia; 
y en cambio,'a la bella Inés, 
que tiene más que puigsr, 
se fué ayer a confesar 
y sólo la ha echado tres.

Fidel P R A D O

-'Querido lector; no to extreño oncontraTiM íms 
vestidaf poro con QBte fríe.ÉS

i h
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Recurso Emilia Banf t e i  (ana
------------ bnrgTiasita mwy rica y

s u p r e m o  mma, cuyo pa->
-------------------------dro compró hace doa ó
tres años al titulo do marqués da Casa Ba~ 
nftaz, encaña á su esposo todo cuanto pus» 
de, y  lo peregrino del ceso, es que le quie­
ro: el excelanle Emetario, en efecto, no os 
foo, ni tonto, ni ridiculo y tiene, amén de 
otras cualidades recomendables, una den-

Lar plernBfi de una delgada ¿rá/i.

tadara muy limpia. Asi, pues. Casa Benf- 
tes volrÍH de la calle cen los músculos 
aflcgadoo por la miel de los abrasos prohi­
bidos, experimentaba lacomenzón del re< 
mordimiento:

— iSoy una infaraal —penaaba—; jpo­
bre* t o Emeteriol Tan bueno, tan juídoao, 
tan fiel... Un hombre aane de cuerpo y de 
eapiritoi, que me antrega pantualménta 
todoTb que gara y que no me ha burlado 
nunca...

Así discurria la linda marquesita. Cal­

culen mis lectores cuál serian su pasmo y 
su indignación al enterarse de que Emete- 
rio tenía una amante. 7 entonces compren­
diólas mansedumbres inalterables del cón­
yuge, su bondad perpetua, la tolerancia 
conque disponsaba las largas ausencias da 
la esposa, con el hipócrita pensemiento, 
sin duda, do que ésta no reparase en que 
é! solía comer á menudo fuera de casa.

La cólera que tal descubrimiento infun­
dió en el alma ardiente y  egoísta da Emi­
lia fué inmensa. A l principio pensó aba- 
lansarse sobre el marido andariego y  de­
gollarle, después creyó que el veneno se­
rie més seguro, más callado, y también 
más limpio.

Finalmente, ideó una venganza aztrafia, 
dulce y terrible; una verdadera venganza 
oriental.

Emilia rompió con todos sus ornantes, 
que dicho sea en honor de le santa verdad, 
no la interesaban mucho, y  puso lodo su 
cuidado en demostrarle á Emeterío una 
pasión nueva insaciable.

—Es el único medio —penseba discreta­
mente la marquesita— de vencer á mi ri­
val, quien indudablemente es más joven y 
más hermosa que yo.

De día, de noche, á las horas de comer 
y entre dos platos, Emilia enlazaba sus 
brazos, gruesos y  blancos, al cuello de 
Emeterío, invitándola á la suprema calda 
por varios y taimados caminos.

—Te quiero —repetía— te quiero; no 
puedo vivir sin ti; me tienes hechizada, y 
no lé  á qué motivos referir esta resnrree- 
ción de mi amor.
' Estol halagos los extremaba la muy 
tuna siempre que Emeterío iba á salir á la 
calle.

—Abrázame —le decía— eso me servi­
rá de consuelo durante las tras ó cuatro 
horas que vamos á estar separados.

—7 Emeterío, jqné iba á hacer sino 
abandonarse sobre el sano opulento de su 
esposa, con el abandono dal que se deja 
caer de un belcón?

De donde resultaba, que media hora 
después cuando llegaba al entreiuelito de 
su amada Martina, iba tan lacio, aporrea" 
do y  deahecho, que daba grima verle. Ella 
le recibía en su gabinete; machas veces 
estahs peinándose; desnude de medio 
cnerpe arriba, delante del espejo; él, que 
apenes tenia fcerzss para abrir los ojos, 
se desplomaba sobre ana silla y  dajefaia el 
sombrero en el suelo. Uertine preguntaba, 
burlándose:

—íQué te sneaddt
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—No sé, estoy fatigredlsimo; persce qoo 
«caben de darme una docena de palos.

— iQaé lástima... yo, que estaba rabian* 
do p or darte un beso!... _

Bmeterio suspiraba tristemente como 
Cánoras Cervantes pensando en la Edito* 
rial 7  murmuraba:

—íPata quéí ..
Bata escena se repitió tres veces, cuatro, 

dnoo...
Ocho días después, Bmeterio recibió la 

cartilta siguieote:
(Creo que debemos separarnos; no me 

silvas. Te recomiendo con todo interés el 
aso del «Cinturón Eléctrico.» Martina.

Bmeterio, por tanto, acababa de que­
darse sin amig'a y en ridícuio.

Lo peor, sin embarg'o, de este caso la­
mentable. no es eso. Lo peor es que la 
marquesita, en cuento ha sabido que las 
relaciones de su esposo con Martina ha­
bían concluido, ha buscado un amante.

José MOREiRA

¿ Q > u é  e s  Antes el beso ara, para 
un astrónomo: la con­’ un asironoiuv; ia tivu"*
junción de dos astros. 

Para un psicólogo: la

alma se sube á nuestra boca para fnndirse 
con otra almo.

La mejor de estas defitúciones es la de 
Juana Thylde:

<B1 beso —dice— es el esperanto del 
amor.»

Sin duda alg'una tiene raión. El beso 
está donde está el amor y el amor es poli­
glota, que es verdaderamente cosmopoli­
ta, El amor necesita da la lengua.

MARtA-PIÑA

En el próximo número dará co­
mienzo la publicación de una serle 
de dibujos que se titularA «Modele 
de piernas».

concreción sonora da un deseo.
Para un músico; un acorde perfecto.
Para un bebedor: un buche de pasión.
Para cn gastrónomo: un simple var- 

mouíh del cariño.
Recientemente se han dado algunas no­

vísimas definiciones.
Dice un mandarín chino enviado por su 

Gobierno para estudiar nuestras costum­
bres; «Besarse es un acto de cortesía iiruy 
extraño, que consiste en aplicar los labios 
«obre las mejillas de su interlocutor y  pro­
ducir un sonido.»

Definición da un profesor inglés:
«El beso en la yuxtaposición de los más- 

enios orbiculares del orificio bucal en es­
tado de contracción.

Según Edisson, el beso es «el encuontra 
de dos fluidos eléctricos, uno positivo, ne­
gativo el otro, que coinciden merced á una 
pila lurtural y  con todos los fenómenos 
consiguientes...»

|7 se podisn decir tantos sosos del be- 
■ol... ,

De ese uimnaiito de pasión en que el

E l cazador,—Yo tiro muy bien: donde pon«e el 
ojo, pongo Ir bsla*

BnSndOa^í^yt ¿T dóndo p*Bo uaCed el aje?

...y VAMOS TIRANDO
Es tan ladrón Pepo Anguita, 

que su esposa ha decidido, 

en lugar de sa marido, 

llamarle sa mariquita.
Lcds ESTBBO
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B O T Ó N
lover ha sido hasta eyer 

novio de la hermosa Pina, 

fioqtieta á «todo meter*...

7 hoy me ha dicho una vecina:

— «jNtmca la quiso Jover 

por no ser esto su ruinaí*

José LEBRÓ N

Asentes exdialTss en Sud Améitca 

MASSIP Y FAJARES 

Rituatu , I.S95.—BasHoe Am t
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